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me de tierra, los méxica podi.n acometer los f111nC011 de la col111D11&, 
ya acudiendo por las callea laterales de tierra O bien por los caD11lee, 

conducidos por canoa.a. 
En aquella ocasion, si no füé en día anterior, los méxica lograron 

apoderarse del templo mayor,-quitandD las imágenes puestas p6r 
los castellanos y sustituyendo loa dioses nacionales, Huitzilopocbdi 
y Tezcatlipoca. (1) Guarnecieron la pirámide con gran oopi11 de 
guerreros, encastilli1ndose en l¡¡ plataforma superior, liasta cuatzo. 
cientos sacerdotes y nobles con cantidad de víveres: aquella escogí.­
da gu11rnicion, desde domin11nte altura, disp11raba de continuo 11na 
granizada de piedras con la honda y flechazos, con Jo ·cual c11usaba 
grandes <laños á. los castellanos dentro de su mismo cuartel. Cuan­
do aflojó el asalto,-Cortés envio á su camarero Escobar, con cien 
hombres, á des11lojar los importunos tiradorijS del teocalli. Llegadoe 
al pié de las gradas, los méxica defendieron 111 subid11 arrojando pie­
dras, maderas y tizones, de modo que subidos sólo -cuatro eacalOBtB 
por los castellanos, fueron rechazados con· pérdida¡ dos y tres veces 
renovaron el 11S11lto, aunque si~mpre con la misma desventaja, Sa­
bido aquel reves por_D. Hernando, se hizo atar la rodela al bruo 
izquierdo, pues tenia lastimados dos dedos de la mano, y puesto al 
frente de una numerosa hueRte de caslellanos y aliados, se dirijiO al 
teocalli. Los jinetes eran de poco efee\o dentro del atrio inferior, 
por(jue estando enlosado el piso con piedras bruñidas y lisas, los ca­
ballos resbalaban en las acometidas y calan¡ los peones limpiaron 
de guerreros aquel espacio, rodearon la base de la P.Írámide, y en 
tanto ;o. Hernaodo -con los suyos se ·arrojó á la subida. AbroqueláD· 
dose, é infundiendo ánimo en los soldados con :sn ejemplo y sus ~ 
labras, comenzó á. trepar los ciento y más escalones de la recta es· 
calera; defendianle el paso arrojándole multitud de proyectilee, 
miéntrae lOfl guep-eroe, anidados donde quiera que lo permitlan lu 
obras, disparaban una menuda pedrea y una nube de flechas. Ola 
avanzando, ·ora retrocediendD, D'. Hernando y los suyos vencieron 

(1) Respecto de la imágen, dicen los comentadores de las Cartas de Cortés, nota en 
la pág. 138: "esta imágen de que habla, fué la misma que hoy se venera en el Santo•· 
rio de los Remedio,, segun algunos, ó la pintada en un Damasco de una bandera, qne 

recogió el Sr. Boturini, y está en la Secretaría det·Vireinato, y lo primero es lo mía 
fundado.''-Véase acerca de la tradiccion de la Vtrgen de los Reinedios ó Conqu~o­

ra, á. Cabrera, Escudo de armas de México, 1743, lib. II, cap. II. 
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todu la1 dificultades logrando al cabo 
taforma superior. Perdida la ventaJ'a de 1:°ºe~ ~IJs piéis sobre la pla­
ca 0011 1 poSicion, a cerrar de cer 

~ guerreros a_zteca, los castellanos hablan recobrad • 
s::¡entaJ&S. Defeodiéronse valientemente sacerdotes y nob~ todas 
1 o-unos tras otros ein pedir merced· quienes . . es, OII· 
cer á. manos d I bl • no qms1eron pere-

~~~ose coh n:a: ~u:i:~;l:t:i::~::::d:;!st;:~~~ ar:~:::: 
"""· muo os tambien fuero · • ad nos "En ti . . o prec1p1t os por los miemos caetella-

. n, murieron tod88 qniniento • d' 
11 hombrOB· y si tuvie '. e 10 108

, como valientes 
11 ' .• ran armas iguales más mataran q ne m . 
. aeguo el lngar y corazon tenlan. 11 (l) nneran, 

Moertoe todos los defenso D H 
pillas del teocalli · loe venced ree, . ~mando puso fuego á las ca-

aidae, de que mu~ho hablan :::~;:;i;r~:a 
1
:1:r::sionOB ali! reo­

teca "tuvieron buen día, porque comi:ron de I eca y ceml>:>81• 
"nos muertos n , (2) "Lo 

1 
. os caballeros mextca-

• • 8 españo es habiendo hecho esta v · t . 
eog1do el despojo que les pareció bien t , tC ona, y • d' , orn.ronse li su fuerte y lo 
m ios comenzaron 11 recoger todos lo ' s • te . . s cuerpos mnertos y e 
nen s vm1eron y comenzaron ti lleva ' ns pa-
ll11nto l!llbre ellos, porque Íoda era g::~ra ent~~rar, haciendo gran 
allí murieron." (3) R ltió , escogi a Y noble lo~ que 

ep se -en esta, la matanza del templo ma-

(I) Gomara, Cr6n. cap, CVTIJ.-Gartaa de Relac. á • 13 ~- , 
CXXVI.--Herrera déc II n X IX P g , 7 139,-Bernal Din cap 
u. · • . · ' • 1 1 • ' cap. ,-Este último t · ' '°°' om11ido por completo en los escr·t , t . au or me11c10na un inciden• 

• • 1 orea: an es menciona l . d" 
prec1p1taban del teocalli abajo 1. que dos . < os: ice que los indios se Co tés - guerreros méxica "se q .. 

r • para echane con él mas como h ' uis1eron abrazar con 
T ' era om_bre de bue r orquemada, lib. IV cap LXIX . na., uerzaa, de1Uióse."-d . · ' . • ,, que en matena de la c nq · t • , 
cua? o no sigue al P. Sah.q;un, fepite el hecho - . o o1s a copia a Heneri, 
Soh•, lib. IV' cap. XVI, 'ya es otra cosa "A ;on_J:13 m_ismu palabras.-En cuanto á. 
ca), dice, bWKlando la. ocasion· y ahen 1.- . n uv1e'ron Juntos {los dos guerreros aite-
111 , r 88 e vieron cerca del pre e· · · 

arma, para poderse •car coa o f ·r . iptc10, cuattdo arrojaron, 
la rodilla e,._ tierra, en •man de ~ed~!'~:pt _quedi1.ban á. rendine. Ll~aron -á ,1 con 
caer del pretíl con la presa en las m h1s~~1cor a; , sin perder tiempo se dejaron 
ftitm tu anos, ac1tndo mayor vi l • d 1 . 

n1 raI de su mi,rbo - Arr...iól d ¡ 0 
encia e impulso con la 

quedó , r-·~· •J 08 • • Hetnan Corlé, · • 
con mctto1 enojo que admiriciOn . , nosm dificultad y 

agresor . , reconoctendo-au peli 1 ' 
-es, J s10 desagrad&¡l"se del atrevim. t l gro en a muerte de los 

encontramos de improbable en l 1 l ,en o,por a parte que tuvo. de hazaña ,, Nad 
)let g fí e} re ac1on de Herrera t t • - a 

o s; t6tt sf, que !10' Ja Temoa Collfirm d C • a ormen ada y sacada de quicio 
Parte, cuanta loa sea merecida pertenec ~ : por ortis ni por Bernal Díaz. Por otra 
lu propia vjda, y no á Cortés q'uien en d:t os guerreros méxica, quienes sacrificabau 

(~} Berrera déc II lib X en,a propia rechazaba el ataque. 
, , '. ,cap.IX.. . 

(3) P. Sabagun, lib. XII, cap. XXII. . 



yor; pero abor¡¡, sacerdotes y 11obl~s no fuerQn aeesinadOI!, sino mtw-

tos en buena gueira. , 1 

' El asalto al templo, uno.de los)1ecbos perBOJ1818ll más bizarl'QS ,de 
D. Hern11ndo, puso gran admira\lion en los indios,; la pétdida de la 
flor de los gu~rreros, qµebr!lntó, ¡¡e pronto ,el ánimP de los méxica, y 
esto, unido ti q11e las fa¡µilias se ocll{l;.ron de ]Jls ~x:eq¡iias é\e loa 
muertos, dió por resultado aflujar por todas part~s la pelea. Apl!)­
vecbando Cottés aquellas oi,áounl!l;ancias, as,ol)ló~ al pr~til ~e la 
azotea como el di!\ ~nterior; 11oompalla4o ,de Marina,. pidiendo ha­
blar ron los jefes méxica: Cllllond9 éstos se. aparcaron al muro l).ljQ!ea: 

• mirad como no podeis ampl{l'B,tOs, pue~ os hacerops múcho daño, 
matando mµltit11d de vuestrOR guerre¡os 'é inc~ndiado vue~traa ca­
sas, y asi co(ltinuaremos .basta no dajar uno dé vosotros y destruir 
·por completo l.& ciudad.-,Verda~ es, respondieron los méxica, qlll' 
nos haceis gran daño y matais rouqbos de los nuestros, pero esta­
mo~ resueltos,á sucumbir todos ó acabar con vo11.otros. Mirad cuán 
llenas de gepte est~n call~s, p\nzllB y azoteas; si por cada uno de 
.vosotros l)lUerejl veinticinqo mil de los puestros, acabareis primero, 
porque soi~ pooos~ sabed que }as ca\zaµas está.n rotas, excepto una, 
de manera qne no podreis salir ain_o por ~tagua, tei¡eis pocos man­
tenimientos y cateoeis de agua dulce, si D? logramos mataros, Jl9I' 
el hambre perecereis. " Y de verdad que ellos tenían mucha razon, 
"que aunque no tuvitramos otra gnerra sino la hambre y necesidad 
"de mantenimientos, bas,taba para morir todos en breve tiem: 

, "po." (1) 
Inútil foé" la conferencia, mas súpose en ella cual era la resoln-

cion irrevocable de Cuitlahuac. · '.Aprovechá;ndó' siemvre las circuns­
tancias, los castellanos hicieron una salida durari~e la noche y to­
mando descuidados á los méxica, quemaron muchos edificios de los 
cercanos al cuartel, unas trescientas casas la calle adelante de Tia­
copan y se retiraron á la fortaleza cuando los indios actidieron li la 
defensa. Pasarg11 el resto de la noche C1lflWIW á los heridos y rep&-

111ndo los quebrantados tortugines. (I!) 
Al amanecer del viérnes 29 de Junio salió D. Remando con la 

m11,yor parte de la gente, wtellanos y aluidoa, siempre por la calle 

( J) Cartas de Relao. p,g. 139, 

(2) Oarlaa de Belac, P'8· UO, 
. ' . '. 

,~3 

.® Tia.copan; no sin resistencia y co 1 
cesivamente cuatro f~s los 1 

11 ª guna pérdida, se ganaron su-
ria)es de las albarradas las cuda es quedaron cegados con·los mate 

d I d
. ' ma ems medio de t 'd · 

8 o_s e 1ficios laterales q d s rm as Y las piedras 

CU rt I d 
. ' nema os y arruinado Al 

a, e eJó guarniciones compet t s. retirarse al 
tos • d en es en guard d odo conqmsta os. (!) a e t s los pun-

. Era sábado 31i de Junio y la 't . s1 uac1on de ¡0 bl 
por moment,os. Por repetidas q f s ancos empeoraba 

tal, 
ue u eran sus v · tor· 

cos a muertoe y heridos co 1 1 
ic ias, cada una lea 

ala 
, n o cua dis · í 

rmante el número de 1 b . mmu a de una manera 
Id . os com ahente út'I so ados, principalmente los d N s 1 es, murmuraban los 

lázquez y de Hernando C té e arvaez, maldiciendo de Dieo-o Ve-
or s, que á tales tr 1 • " 

escaseaban las municiones· rec·b¡ 1 anees os habían traído· 
11 l ¡· ' 1 a a gente esca . ' se os a 1ados una sola tort'll 1 sa rac10n, pues dába-

(
2) d 1 ª Y ti os blancos -cun ía el desaliento en ¡ 1 un punado de maíz· 

la ciudad, el contiuuo pelear /t ropa, _con la dificultad de salir d; 
en vista de todo ello mu b e?er s1empre delante la muerte· (3) 

1 
e 08 capitanes y sold d . · 

g~nera p~ra que abandonase la ciudad a os importunaron al 
pido cand11lo no daba mu t d . (4) Verdad es que el intré-

es ras e flaqueza . b. 
~avedad del peligro; así .Aparentó ceder , s1 wn pesaba toda la 
dinados,. quedando decidido " d á los megos de sus subor-
" 'é ' que e noche f v1 semos que los escuadrones de nos uésemos, cuando 
"dador. Estaba con nosotros un s f{:ireros estuviésen más descui­
"recer may hombre de b' l o. o que se decía Botello al pa-
" d ien y atmo y h b! ' 

ecfan que era ni"romántico t d, a a estado en Roma y 
" 1 " ,oros eclanqu t ' gunos e llamaban astról . e enla familiar al-
" habla que hallaba por a:::~: etste Botella había dicho cuatro dias 
"che r es Y astrologías · que venia no salíamos de Mé . que a1 aquella no-
" nin I xico Y si más a d b 

gun so dado podría salir con la vida" guar á amos, que 
tel10, astrólogo con puntas y ribetes d : (5) Parece que Bias Bo­
ch? ci~rtas predicciones que se verific:rah~do del diablo, babia he­
flaJo 8Jercido por lo maravilloso sobre l º?, á e_sta ?ªusa, ó por el in­
tes, la tropa creía en los dichos del : ;:11a~10at·10? de los ignoran-

ca a ista. el mismo Cortés no 

(l) Cartas de Relac. loco cit 
(2) Herrera dé ¡¡ ¡· ' (
8
) • c. . 1b. X, cap. IX. 

Berna! Díaz, cap. CXX VIII 
(') Carta del ejército al em • 
(ó) Berna! Diaz, cap. CXX;:~.'.'.'.'óª~~d Gliabroía Icazbalceta, tom. 1, pág· 429. 

vi o, . XXXIII, cap. XLVII. 
TO.!(, IV,-55 
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t i,n 

.. _ .1 cÍuñdad dorliiuado por las idJu 
estaba exento ~e aquella p~er1 ere . , . ' .· 

d ·r d n aquella época.. (l) · · 
profesadas Y a !01 1 as e• . 

8 
de Cortés se dirijieron á rran-

R lt 1 salida las operac1one . 
esue a a , 1 fuerza de españoles y am1goe 

1 Al amanecer y con a mayor ad 
quear a. d'l 1t . 1 8 cuatro cortaduras ~n u 
tomó la calle de Tlacopan a e aodn e, da los blt1.ncos· pasó adelante, 

. t b n añn en p er e ' 
el die. anterior es ª ª 

1 
d 1 nemigos ganó las cuatro puen• 

y no siendo mucho el trope leb o~ ed s con los escombros llenó fü1 
. • t desl:iárat6 las a arra a , ál 

tes s1gmen es, b 11 ·t locrró barrer de guerreros la e . 
'-' un trozo de ca a e1 a º . :.t 
iosos, y con .. t hasta Mazatzintamalco, cerca ue 

t llegando los Jtne es . . 1 'º) za.da en era, , . bastiroe~to en los ma1za es. \M 
Ch lt pee en donde reco31e1·on · • a· . 

apu e ' . . á decir al general, que los m 10s que 
En aquella. sazon v101eron lgunos J. efes de los méxica le 

b , l cuartel pedtan paces y a 
com at1an e ' Se uido d~ sólo dos jinetes tomó apresu-
esperaban para hablarl~~ for!a1eza, y llc¡;;udo be_ asomó al pretil de 
radamente la vuelta á llos nobles "Los cuales me 

• a liabbr cou aq ne · · . 
las conferencias par b e por lo hecho po serian puru-

. l 5 a~egura a qn 
"dijeron, qne s1 yo e 1' l reo y tornará poner las puentés, 
,, d ellos hartan a zar e ce ' e ¡ E os, que . 1 á V M como á.ntes lo lBC an. 
" y hacer las calzadas, y servir an . , . r •. de los suvos 

fi . e traer alH uno como re ig1oso • ' 
• " rogáronme q_ue etes 

1 0 
general de aquella religion. 

t fa preso el cua era com l 
" que yo e~ ' , 6 dió concierto ent.re ellos y mi, é u~ 
"El cu.« vrno y les habl , y . 11 d"J' eron á los cap1· 

. . b n mensaJeros, segun e os i ' 
" pareció que envia a t ian en las estancias que cesase el com-

á las gentes quo en · 1 to 
" tanes Y 1 toda la otra guerra. E con es 
"bate que daban á. 1a forta eza, y ,1 (3) 

. mettme en la fortaleza á comer. 
"nos déspecl1mos é yo ere óla fácilmente D. Hernan-

Una sumision tan extempor~~:¿ co~o por ficrurarse muy que-
d 1 por euadrar á su neces1 ' º . t ya 

o, as . . ta do la poca resistencia opues a, 
brantados á los méx1ca, ep. :is . ma· pero sólo fué una estrata-

. t · va en la manana mis , , 
el d1a an enor, • . d l eneral Los méxica habían roene&-
gema, esc~pada á la astucia e g a ra~ion de su nuevo rey Cuitla­
ter del sumo sacerdote para la cons g 1 l'bertad Comen· 

. á 1 medio para poner e en 1 · 
huac, y recurneron aque . d . . ron á decirle que 
zaba D. Hernando á tomar alimento, cuan o vime 

(lJ Oviedo, lib. XXXIII, cap. X.LVII. 

(2) Sahagun, lib. XII, cap. XXIII. 

(3) Cartas de Relac, pág. 1-U. 

lós iniioe-habían cargado furi08&Dlente sobre las puentes ganadas, 
apoderándose de ellas. Se pensaba. no sólo tener expedi~a. la salid.a, 
sino avasallada. la cillda.d, por lo cual ~uella noticia le contra.rió en 
lo máé vivo: montó á caballo al frente de los caballer9s que le qui­
sieron seguir, precipitóse por la calle abajo, encontró á los peones 
cansados, heridos y con temor, les rehizo, se puso á su cabeza, los 
condujo de nuevo al combate y tras inauditos esfuerzos logró apo­
dera-rse segunda vez de las puentes, persiguiendo á los fugitivos á 
lo largo de la calzada hasta la tierra firme. Pero miéntra.s la ca.ba­
lleria se alejó, Cuitlahuac, al frente de los guerre~s, cargó con nue­
•vo fmpetu á las puentes, desalojó de nuevo á los blancoR, apoderán­
dose otra vez de las obras. Al tornar los jinetes con D. Hernando, 
,se vieron envueltos por multitud de guerreros, que ya en la calzada, 
ya desde el ~gua en las canoas, combatían con notable arrojo; fué 
tanto el aprieto de los castellanos, que entre ellos se divulgó la no­
ticia de haber muerto el general. "Y cuando llegué á la postrera 
11 puente de hacia la ciudad, hallé á todos los de caballo que con-
11 migo iban, caídos en ella y un caballo suelto. Por manera que yo 
11 no pude pasar, y me fué forzado de revolver sólo contra mis ene­
" migos, y con aquello fice algun tanto de lugar para que los caba­
" llos pudieran pasar, y yo hallé la puente desembarazada, y pasé, 

· "aunque con harto trabajo, porque había de la una parte á la 9tra 
!' casi un estado de saltar con el caballo; los cuales, por ir yo y él 
"bien armados, no p.os hirieron, mas de atormentar:el cuerpo? (1) 

(1) Cartas de Relac. pág. 142.--0viedo quien segun pl'Opia confesion sigue· en 

materia de conquista las relaciones de Cortés, nl referir est.e pasage, lib. XXXIII, 

cap. XIII, compara á D. Hemando con Horacio Cocles, " porque con su esfuerzo é 

lanza sola dió tanto lugar que los caballos pudiesen pasar, é hizo desembarazar la 

puente, é pasó á pesar de los enemigos, aunque con harto trabajo. Porque demas 

de la resistencia de aquellos, había de la una parte á la otra cuasi un estado de sal­

tar con el caballo, sin le faltar muchas pedradas de diversas partes é manos, é por 

ir él y su caballo bien armados no los hirieron," &c.-Fundado en estos pasnjes, Pre­

llCOlt, tom. 2, pág. 30, escribe: "Quedóse conteniendo á los enemigos hasta que hu­

bo pasado el puente hasta el último soldado; despues de lo cual, para ponerse en sal­

vo tuvo que dar en medio de los proyectiles de los indios un salto de cerca de seis 

piéa, 1'Jl8B se hnbían hundido algunas de las tablas de que estaba hecho el puente." 

"Guapo salto, alinde en la nota, para un jinet.e y su caballo cubiertos de pesado ace-



Dejando establecidos oompetentee destacamentos en las pllllnWI 

por tercera vez ganadas, regresó al cuartel. 
Asegurada la calzada y determinada la salida para aquella !IO-

che, preciso era tomat la• determinaciones necesarias al intepto. 
Uno-de los pritteipales problema• era, cuál destino se darla á 101118-

!iores y prinr.ipales, retenidos presos en la fortaleia, PonerlOB en 

libertad' bubier" sido absurdo, pues para vengar sus injnrillB cada 
rey 6 noble, se hubiera convertido en enconado enemigo; se perd1a 
ademas el trabajo de haberlos arrancado uno por uno á sus puebloa. 
Llevarlos consigo en la retirada, no podían servir más que .de estor· 
bo, supuesto que al~!DOS de los reyes habían sido ya depuestos por 
sus súbditos, carecfan de la menor representacion y ya no eran bue• 
nos ni como rehenes. Un último provecho podía sacarse de elloa. 
Se habla observado que despues de la matanza del templo mayor 
por Al varado cesó la guerra miéntras duraron las exequias de los 
nobles asesinados; sucedió casi lo mismo despues del combate en el 
teocalli principal; sabíase II ciencia cierta que el pueblo entero to­
maba parte y se entregaba al dolor en los funerales de sus monar• 
cas. Pues bien, si en aquella sazon se entregaban á los méxica loa 
cadáveres de los señores, dominados por sus costumbres se entrega­
rían á los establecidos ritos fúnebres, soltarían las armas y dejarlan 
franca la salida. Estas relle:xionos son nuestras; pero no son com· 
p1etamente arbitrarias. Se fondan en los hechos mismos, en las Ira• 
diciones históricas, en las inducciones sacadas de los textos de los 
historiadores. Sea cual fuere el tino con que hemos discurrido, Jo 
cierto fué qne Oortés mandó dar garrote á los reyes y señores que 
en su poder estaban. Oacama, aunque atado á la cadena, se defen• 
dió v:ilerosamente, recibiendo muchas puñaladas, sus despojos, con 
los de Itzcuauhlzin, señor de Tlatelolco, y los del rey de Tia.copan, 

ro."-El texto de Cortés nos parece un tnnto confuso pors estsblecer ese guaPo 
salto traído á cuento para emular el de Alvarndo. Nos ocurre ademas, que si lo& ji• 

netes pasaron por el mismo lugar, ó todos dieron el salto 6 todos pasaron Po' la 

puente; un salto de un utado, ee decir, de ménoa de seis pies castellanos, no es " 
salto prodigioso pnr• un regular caballo; suponiendo muy guapo el salto, la bODII 

completa es paro el bnto, mereciendo muy poco el jinete que,. tuvo bie,¡ fijo 811 

los arzones. 

• 481'' 

íaeton arrojados fnera del . 
q~abf habfa una tortuga ~~~::.e~l~gár llamado T.e,.yotl, p(f· 

uspeeto del-cadáver de Motecnnzomá· "E fi d "mánd6·Cortes II un , • • · n n e mú ~ni}!, 

11808

. lflll' eolga papa é á un pnnc1pal de !ot que es~l,,!ln Pffl• 

11 

' moa para qne fne1en L decir al cacil!ue · al .. : s;:~~ q~e Be decía Ooadlauaca (Cuitlahuac), y ,~:, o:;: 
' e gran Moutezuma era mil .... 1 "morir y de la .., e,"'• Y" que e loe lo vieron 

' . wanera que murió y herid 1 dº 11 yos y d.. , . , aa que e ieron ¡08 so-
.. ' . IJesen como II todos mis pesaba de ell 1 " COIIIP gran rey ue · · 

0
, Y que o enterrasen 

11 ljll8 con tr q era, y que alzasei;i á su pri'mo del Montezuma 
.. ·, .,1'08 

8

°~h .. o,¡ estaba, por rey, pues le perlenec!a de heredar " 
u, us !JOB é que I h b ' u 

11 nn1a de derech~ é que at q:e a tan alzado por ae~or, que nQ 1e 
" . ' ra asen paces para 88lirnos de u, . 

qne s1 no lo hacían ah . •u.•XIOO, " •• ~:. ora que era muerto Monteznma 11,, qu1· -
_...mOII resyeto y • · , , vu 

"dad, qqe saldria ' que por, 'º cautll} no les destmiamos su cid-

"y lea haríamos i::;; !~!.es guerra Y. á ~uemall~~ todllB las caSIII 

11
ll011tezuma· d . ' Y po~que lo 'l'ler~n como era muerto el 

11 papas que t~n~=oJ\es:: mex1can011 _mn:, principalea ·Y loa máa 
" aen II lOII c·ap1'•.: p ., .. ' que lo saquen á cuestas y lo entrega-

. ..,nea mexicanos y I d .. · 11 mandó 1 f . , •· , es , IJesen lo que el Monteznma 
,, cneatas•ªll8 ;:po que se querla morí~,. q_ue aq~e\los que lle'l'aron 11 
"ea tod 1 aron preae11tee á ijU mµer,te; ,i dijeron al ,< • .11 

a a verdad, como'ellos p . 1 , VVf"' R\11\-
" y nn flechazo· y cuatldo así I ro_p1oa e ,n¡atsro? de tres pedradas 
" muy gran ll~nro .. ' . ,, • e v1tron muerto, v1inoa que bicieroll 
"daban· ' 4,ue bien o1mo~ los gritos y ahul!idos que or él 
" ' Y 4un c,on todq esto qo ces6 la ' ll · . p 

1108 daban, que era l!Obr · , , ,, _JV1fn aterla que siempre 
"go la-«>U: , e no~~P~ <J.e vara y p,iedra yflec'lia y lne-

enzarou mny mayor :)l co l. ,. . ' 
"Ahora pagareis muy•de ·d "',· 1' . 11 

«1'1111> ,,.raveza pos declan: 
,, ho ver ª"' a muerte de nlWJt 1 

. uor de )lueéttoi! idofos·" la . ~ rey y e des• 
11 

lid ac• · · · · ,, , Y .. ~-pacet! q ne nos enV1a1s ;¡ pedir 
.., y concertaremos cómo y' de qué' _,,.cL. h d ' sa-. . . m .. ~era an e aer ." (2f 

(l¡)~lib . . - ·.,, .,.' 

(2) Btroal D~'. XI'.•cºªP• XXJlL-Ixtlilxocbill, Ilisl CJ¡ichím. ~p. 88 M'B 
· • cap. XXVII ~Al ~ lar D u " , . • - á loa nobles ué . ~ qae •. ,,er .. ndo <;ort,, mandó do.r 
- qa•la,iZ'lmoe un qt,: : . po,ler Leqca y eqtre ellq,s á Motecu~,oma eab• • 
....._ con-ca~ ho l\~•m••J"""'.,'. contra la m•mori,a de( qo~uiatndor. ·H,mo1 
IO- ""' . 1 Q"I!>, '!'O.O 9/R . . • , . loo prim.ro, én <kcírlo;- · . . ••~•miento, ,,No lo inf<ntam9o¡ 
P-c11lu J1 fa con•• · .•• C ~ C•~t¡e,, u ,y¡~~ ~ebatieu<lo deode loo teit\goi 

, Ui1-oa. oonre•iJ•m , ' ,: r ., . ~\IJI 'l., caell(lqae1 «>1111> ni, .. . , . ,,. · , .. ,· ~ , .. ;_ .., con,,er~ 
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El c~áver de Mot.ecn~oina fué tomado t cueaiB« por un hot,¡., ·. 
bre llamado Apanecatl, quien le condajo al bBtTio de , J;luitzilla~ 
en donde'los cindad11no1 le despidieron con malos tratamientos; !\e 
aqnl le 1levó á Necatitlaú. en donde le arrojaron á flechazos, a~ 
diendo lo mi8mo en Tecplimnoo; finalinenw ®DÍn6 para Aoafüya, 

en asunto de naeionalida<l; potqúe 1,,. indio• afinna11 un lecho, loe eepañolee deNII 
colltradeéirle y vice Yerea, N~ro• llevamos en las venae la sangre dr los vencido, 
y de los veneedorea; viviR101 en üen\pos lejanos <le loa Rucesos; no tenemgs relacio­
ne, próximas nttlgunas. ya con el antiguo imperio azteca, ya con la colonia eepaio­
la; nQ pretendemos acariciar los p,1sados recú~riloft bis16qcos de 101 pueblos primiti­
Tos, ni tenemos temor ó miramiento por las ·autOridades cototüa1ea: poffemos, p•; 
ser justos y disentir con tilma: busquemos ta vudad. F.spacio e!!:lrecho e11 el de u•·· 
nota para dis:chtrt tan grave asunto, no obstant~. cqndensarém~s cuarrto sea posible. 
nmiras raiont&. ·dándoles la forma de apuntam.ientos. 

Cortés, eD Lorenzana, pág.136, dice: 11 le dieron una pedrada los suyos en la c!a­
beza, tan grande, que de allí á tres tlias murió; é yo le fice sacar a·ssí mue'rto á dosiU• 
dios de los que estaban presos, ~ acuestas ló llevaron i la gente, y oo-eé lo que d&it 
se hicierori; salvo que no ror tstl ce116 le guerra,. y muy r,cía, y muy ciuda de ~ ­
dla."-De eataa fria¡, y ileadeñosas palabras se Jeaprende;'que herido el rey el S'I 
de Junia, 111uríó á los treo diaa, el 30 fecha de la solida, Los hijos y parientes del 
monarcaestablin dent,o del cuartel; á ell°I' tocaba recojer 1.o• desppjo,; si~ embargb, 
el_cadáver fa, conducido fuera ~ara _lograr un ¡1ensamiento que ~' trasluce en Ju 
'palabra,

1 
,, sal yo que np por eso' cesó la guerra:" 

Berna] Diaz, cap, CXlCVI, relfü:lo 'de la pedm,la. y prosigue: ••ántes' cuahdo 'llO 
nos catami1s, vinieton & det:ir que era muerto,• y Cortés llor,6 por él y todos nueatrOI 
capitanes y soldados; 6 hombre ilubo entre nosotros, do,los que.le ,onocíamos y tra­
tábamos, qqe tan llótadó foé cq¡:uo sj fuera nueetro padre."_:_Segun ~ste veraz c~onja. 
ta, recibi6 el ejército Ja poticia de fa 01uerte dr.l rey como n~a cosa "in espetada:· 1la 
antecedente¡ y p.upuestq que to4bs vivtan )unfos en el cairtel, algnnol!I, ~¡ no toddh 
deb(an eotar informado• d. Jigr:i'vellad del monareá, Al llanto \le cor1,, d•Ít ,,,.,. 
qUieu leyere. F.I mismo Bernel Di.l'l, e~1 11 textff de arriba, explica para eaálee ~ 
toe iu, Jlnado el todáfe~al campo de Jos1tnhi¡:a; que vieran ijUe ellos le b.lu 
matada; y no los-telilllO'l¡que le enterraseu; cpmo á g¡an rey, ~ue alzasen poi 
etii\!r al primo IJD e~ ~~~~.l pr~so~ Rie delconocie~n á Ouitlahuac , bi~irsen ~ 
dejando franca la salida de la ciudal · · 

Gomara, c,1ón, ~p, CVII, escribe: " lu•go Cortés public6 la herida y peligro de 
Moteczuma, qaas ~nos lo crefan y otros no, ernpero todM peleabart á pork. 'PlÍII 
díaa estuvo Motei~uma con dolor de cab.r.a, y al cabo murióee, Oortls, porque \DI 
indio• vieeen que /i,oria de la pedmdá que ellos 1.i hiblm dado, y no de mal ...,.a, 
le hubieoe h,:cbo, lo hi1.o eacu acuesta,, l dos caballer6• mexicanos: y p..- .. 
dijeron la vrrdad á lo• ciadadanó•" &..-Extraña Mtiolaeeian dada eltnffllip,allal 
mi1mos momento< del combate; tra&lúeense ell Juo' palabru del historiado! el _. 
ele preieuir cuabto' 'a• eoabario ee)>ííiliel'a aocir, · ·"·, 

·~ 
Cl\p&P.. ~n donde Apanecatl dijo al pueblo: "Caballeros y se!iores 
~ ,hé aqul ~I desventurado Motecu~ODlll, "tpo,r ventµra aún lo 
he de andar _carga~dol" Aquellos dierO!l. órden pa~a que recogilll'an 
el.~á,rer: mmedtatamente lo recibi,eron, y orden&l'on á los calpix­
qu9 ~,i Io q'?'emaran, como }o hicieron e-1 efec1o. (1) El cadáver de 

O,iedo, lib. XXXIII, cap, XlII, copia las aalabras de Cortés. En el mismo libro, 
cap~ lLVU, pone ot~a veraion,, segun la cual Motecuh1.oma murió en ~I combate de 
aqo•l~~ noche; mas~• afirma en .que el hecho pasó cual Cortés le relata, por Jo que 
luy~ de viva"º"• Pedro d• Al varado, En e,1 repetido libro, cap. LIV, Juan Canó 
~ á Ovjedo:" Montezuma murió de una p,drada que loa Je afuera tiraron," &e 

Herrera, déc, II, lib. X. cap, X, asegur¡i no haber &ido rJIOttal la heriJa de la ca­
bet.a¡ pero eqmo Motecuzoma no consintió le c11-rasen ni quiso comer, de ahí á cu~ 
tra di.as murió. 11 Y en ha,biendo cuatro horas que era muerto, ae asomó Oortfs · al 
11.otea de_ la casa, hizo señal que cesase la batalla, y que quería hablará los ca.pi• 
tallet,llíjoles, "qqe habían dado mal pago á. su gran señor, pues le mal'Bron de~• 
ped~, Y que había muerto más de enojo que de la herida! que se Je embíaría pa.ra 
t[H•. l• enterrasen conforme á lfU costumbre, y que no pqrfiasen coás, pues Dioa q_dl:I' 
~justo, asolaría aquella ciudad por su& manos." Dijeron" q_ueya te:nían cautlillo, 
qq~ ·~º querían ..-;vo ni mnerto á. Moctezuma," y otras desvergüenzas tale!. Bolvió-
1-,Cortú lu espald¡as: mand_ó á dos señores de los que con 61 estaban, que Jo &aea• 

• á cuestas para que viesen que murió de la pedrada." 
Heurico Martinez-. Reportorio de los tiempos, trat. II, cap, 31, eigue la vervion de 

la muerte de Motecubzoma ocasionada por la pedrada. 
~toa son los escritorea te.siigos presenciales de los hechos, ó eontemporáneoe de 

elloa, ó que pudieron informarse de los antiguos, ó escribieron teniendo á la vista 
cl_ocwnentos verdaderos y fehacientes; los de tjempos po11teribres son de menor a11lo• 
ndad. Eate grupo con cuantos ies copiaron forman ¡nop.iamente lo que podr6moa 
Uap1ar )& version caatellana. · 

Fr. Juan de Torquemada. lib, IV, cap, LXX,copia, Herr•~ y•~ seguida ¡ Saha­
gun, Y no sabiendo decidirse _entre las dos e~contraJaa opinionea, dtja: la 90\ucion 
del problellla al juicio de Dios 

Vetancourt, Teatro Mexicano, 3, P. T. l, siguiendo á Torqnem11da admite la 
· lllDfrle de Motecuhzoma por la p~llrada, aunque para castigar á la• mhica por no ., ,, 

(1) ABl tll <!l lel/0 mexieaao ele la pintan publioacla por Aubin, Barrm, déo, II, 
lib. X¡ oap. X, cbnjelua, " nueolr& pareoer sin fundomento, "que le debieron de 

elll""."'t11 el monte de Chapultepec, porque alll 88 oyó un gran llallto,"-Torque­

~11b, IV, ca¡,, LXX, fundado en .':"'ª rolacion escrita por\os indios, asegura 
que el ..a;.¡· d . . er el rey fué conducido á Copalco, en donde le quemaron en una gran• 

4!._~era; mas como aquel deber oo le cumplíll¡D b¡ méxica por respeto ó carill:o, 

llO faltó entre los circunstantes quien prorumpiera eu denuestos é injurias contr& 

la IUmoli.l del rey, 



• 

·• 
''°' 

ltzcuauhtlin fué conducido en Úna canoa ¿ Tlatélolca, en donde· 1111 ' 

le hicieron los honores tünebres en m~io <le llgrimaa de sus allbdf." 
tos, _de quie,nes era muy amado, (1) , . 

A la cuenta qm, lletlimoa del cale¡¡dario azteca, confirmáda' pót 
laa autoridades f1De poco adelante citaremos, ' Motecuhzo~a xooól . 

apetecer el cuerpo de &a rey,"' y meterle• miedo Jea di,ron garrote , 101 qUe tenru 
pi-eaoa, entre eU01-el rey deTiatelu.lcó; fti~aauhtzin, arrojaron loi cuerpos al ttgu~ 
tayo, que qoie,e decir lllgar de la tortuga de pi,dra. Este medio ,ligieron lo• eopa- ·. 
ñoles para oblit,.r á lM mei:ieanbi á temor Tiendo muertos á sus reyes, y á ent,...,. 
nerlos en lae ti:equi111 para poder-salir.''--E11tos dos últimos autore1 pareée fonnaa · 
el eslabon que ane línraion ettpaíiola con la mexicana qué 1'1mo11 á examinar. · 

Fr. liernanlino de Sob•gun, lib. XII, cap. X:Xlll, tscribe: "De1ta man,ra 1t de­
teNllinaron loe eepañ~ee á morir 6 T',ricer nleronm'ente, y an1( hahlarón á,todoí 
los -amigos iRditH y todos elloll ,efttu,,ieron firme11 en et111a. determina~oh; y lo pñmero· 
que hicieron . fu, qae,rlieron garrote á todos los señorea qtit teflíán preaos, t lo, 
echlfQR moertDII fuera del fuerte; y ántes que e&to hiciesen les dijeron muchas comy 
les hicieron saber 111 determínacion, y que de!Jos había de comenur esta obra, y la .. 
go todo, losdemu bab1a de ser muertos á 11us mano■. Dij6ronles:l "Non posible qlt 
vlle1tr01 tdolos 01 libr:en dé nueetrae rnán·os.v Y dizque (errata 'por, Celque) les il• 1 

bierdn-dado garrot,, y vierot, que, tBtahan muertm1; ma:ndironl1111 betliar por1aa azll• 

teas fuera de la casa, en un lugar que se llamaba Tórtuga de pi,dra, -porque alli,.., 
taba vna f1itdra labrada i manera de torlagil;" &c'.i 

El Códice Ramírez MS. relata la mane:'D. con que MOtecti-bzorna 118.li'ó al pretil pa•· 
ra11ablar con loa m,xi:ca y prosigu'e:t>• Dicen""algnnr•• qué entón'ces dreron una pt,­
drada á Motecuezuma eu la frcntt', de que ;huri6. pero no ea cierto, seglia h> afirm11 
todoi los indiot1; su fin fu6 -como adélante ,&~ Jirá-."-En efecto, dice adelante: "r 
yt"nrlo · í. bnscar al ~ra11 rey Mt>e11cz11ma dicen que le hallaron milerto á puiafad11. 
que le matMon los eepañoles ÍL él y á los demas principal~ que tenían consigo ~ 
·noche que•• huyet()n, y ,,te lué el de ... (rado y' afrentoso fin de ac¡nel des6icbado 
rey, tan temido yedorado como si fuera Dlos." · · 

Acoata, Hist. nat. y moral, lib, VU, cap. XXVI co¡,ia coh llgdnoll ,arian1el kri 
d09 p,rrafos anreriotes.'i . t · 

El P. Dnran, hacia el final del'cap. LXXV, MS., al boblar de la \,edrada, i,eglili . 
que. 1• ¡ Motet:uhzoma le <fió en la frente, casi junto á la molltra, la cual, aunqu 
le hirió, fuhl IRll•J"O y no le biza cui.oeriila, airio lnGf poco; ~• OtrM diun qÍil 
jua~m.ente la hirieroa en u.n pi' eje un lleebazoJ la cll&t relacioa. il·dt ilíT1'11t"AIM' 
torea. p.orque lo del. ~echaz,;, no lo trata esta hiJtoria, eio~ relacio• do-.uo ~ 
ticul~r."-En el cap. LXXVL dice, 'l'" busca~clo en el cua.ilel •I omperailpr,_~'JIPlllll:­
de Ía· salida de los castellanos_, " je hallaron muert_o. con una cadena í 1?:,.t~• _1- •~ 

-einro puñaladaseO el pecho y j11nto con 6l mu,hoi 11fin-cipalea Y ~ñort1,queJU~l 
mente estabah P""O&, todGI 'mu,rtos l'J'11ñklrldai, lo, •• a1 .. -~· r. lil ·~ -. 

(1) Torquemada, lib. IV, oap.¡LXX.. 
:r)J!!'.)i.ll ~ 

yotzio, noveno re.y de México, pereció á 30 de Jonio 1520, corre~­
pondiente al afio Ome. tecpatl, día éhicooahui Ollin, décimo segun­
do del 111e,s Tecuilpnitoutli. Al ver eu trágico y_ lastimero fin; el 
corlizon se siente comqovido, sin que la compasion deje I ugar á la 

·•, 
.q~, ,olieron de 1011 aposentoa."-Durq ae le hace a.l autor &P¡guir eata nr&i~n• pero 
lo, afirma así, porque así cool'tta en la hiatoria que le sirve de norma, lo corrobora 
ti pintura que lo relata y lo &9itien'e la tradicion conataote tnlre loa inJioa. 

Afirma que á Motecnh:io,ma._ le mataron los ca1tclla11os, metíéudole la espada por 
11:parte baja, un lragmento de histori~ que por el papel y la letra pare.e e1Crilo da­
nnto el oiglo )(V!. 

·!Jtlilxocbitl, Hist. Chichim. cap. 88, MS., hablando dol detutrado fin de Caca• 
a,ap;_in, uegura, "que queriendp y:i. loa et1pañolea •aliree huyenJo de la ciudad, e . 
•~uella noc~e, ántea le 11itron cuarenta y cinca puiialada111 porque como era belico~ 
IO se quiso defemler de ellos, y hizo tantas bravezas que con eata.r pre,o le• ~i6 en 
~ae entender," &c.-En l,a relacion XfU, pág. ~. cqnaigrt~ en lo relativo í. Motecuh .. 
zoma: en donde dicen que ?no ,le eJlop; le tiró Ul)a pedrada de la cual murió, aun.¡u1 
dicen 1u1 vasallos que loa mismoa eapañoleR lo mataron y por las parle_s bajas¡ le 
metieron la eapa,la." , -

1 
• 

l,,' 
H'arfamos resultar algunas congmenciu, si el f.spacio nos lo permitiera. 

1 
Nota~ 

re~oa, de pato, q~
1
e la r,lacion mexicana, idéntic~ en el fpndo, cambia en l01 -por­

me,iores, esto ae expJica porque.el pueblo todo no vió !l ~dáver del monarca! y·ffJ· 
1 

l~~lupo Ía maner~ 'V}'o¡'eh
1
ta con qu~ perecii], como en el¡ texto expli.ramos, per~ ea 

de tdrertir qui
1
Ía opinion no 10!0 etJtá sosteni1la por lpi; indio,, si110 por lo¡;¡ , mia .. 

mo~ castellanos, y éatoR &O~ monjes éS ecle,iásticosl pr.r,pnae , entendidJB, ~~ÍÍecta- : 
meDte iníoffl}adas de 1011 hechos, estando por ~u carácter y naci9nalidad al abrigQ d~ 
~a , 10_apecha de pardaltdad_. ~ncono ó mentira. No,s tlaci'Uimoa por la ':,e1aioÓ 
india. 

lr11 Cq,-.stion dt _cuál ful)a ~uerte de Motecubzoma, ha sido ya cont[overtida. 
CJi.vijero Hi~t- ~lll iom. 2, pág. 103, ~e expresa de esta .manera: "En uno de aque-
110, i1iU qne proba'bfemfnte fnÍ el 3o'·de Junio, murió dentro del alojamiento de IQS­
esp~ñoleF, ~J rey Moteucz'om_~, á los 54 años Je edad, y 18 de, reiÍlaílo; y el ,;étimo,. 
niea de 11u enc•rcelamierilD. Ace(ca de la cauaa, y Je las ci.rcuustancias de eale acat!• 

e~~!e~t_o, r(ina, i~ntá :ar'.e.1~~ en~re los
1

his~~Íi,~~r~~•.q~e r-~r;~fe. im_p!Jai~e ave~jgu~t 
la nril,ad~ LO■ h11ton¡adore~ mexicanos atnbu1en..•u ln111t1le a loa ~pano Ir,, J loa 
~plño~ea, IOs mei;iCln01. · Yo no ~de'do cr,er' qu, los -~-~i,añole.a se d~cidieaen á 
quiiar I• Tid'a á_ un rey¡ quien debían ~ntoa bienes, y' de cuya muerte sólo poUía~ 
ak-~r grandes males. -Segun Bernal t)Iaz, aufoc 1iqcuí1imo )º teKtigo .ocular, aÜ.. 
~l'dlda re, ll9fada n9 m,noo por Cortés que por todps los cppitane, y· oolciadÓ!,, 
dino ii t6Jo, huhiúeh p;;..iido ,n él, un padre. En e/teto, Mo1e.~czoíl\• 1~, !aio- . 
nt,k ñ:traortfinariamente, ·,ea µor "'inclfftac;ión:' sea ~r rñíédb! íienlpre H ')~-_rr:o'átr& 1 

bÍl'lttólb ·y sincero, ¡ lo m6no1 no hay ra:ion p&ra creer lo co~trario. ni ae·~ab~ q~¡­
rtclbittea de 61 un 10l0 di1gu1to, como ,lloa miamos lo confeaaron."....:Dir,molll 

IOIL IT,-56 
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ira que despierta su fatal conducta. Le fi!lje)a ·el azote de la histQ-. 
ria: la tierra le sea leve. Queda como inye~cion piados.a,, debida #. .. 
la pluma del historiadot tlaxcaltecatl, Diego Muño~ Camargo, quer 
pró:timo á morir recibió las aguas del bautismJ~. ial vez el, cron!s~ ,, 
intentaba. compensar al difunto rey, siquiera fuera en deseo, la 

0

pér-

muy de prieNI. Esta no es defonsa, sino una opinion personal, fundada t'n retl~xio­
nes de co;nriiencia y no en aútoridades formales. Si es imposible encontrar la ver. 
dad 16gicamente, el escritor no debe optar por nin~uno de los dos extremos, Si la 
tazon de acepta~ la muerte de Motecuhzoma como resultado de la pe1lrada, es que 
los castellanos s61o podían aguardar grandes males de aquel acontecimiento, la ra­
zon regoJta almilutamente' falsa, El rey era ya completamente inútil, porque loe 
méxica habían deRconocido su autoridad y levantado nuevo monarca; como lo ex­
pma una autoridad hist6rica', ,el cadiver ee~fa para entretener á los indios en lu 
exequias, miéntrns loí españoles abandonaban tranquilamente la ciudad: Motecub• 
zoma se moRtr6 hPnévolo en demasfa; es verdaJ. Tambien lo es que Cortés 11: tra• 
t6 con hilag~ y deferenciall. Pero tambien es cierto que el general cambi6 por eom­
plato, respecto de su cautivo, desde qne retornó de haber vencido á Narvaez, ya or­
gulloso de· ~u nu~vo poderío, ya rencoroso por el trato del 1~011arca indio con 1011 
blanco, de C~mroalla. 

Pre11eolt, Hist. de la Conq. tom. 2, pág. 17, prorrumpe indignado: "Apénas es ne­
cesario refutar una imputacion tan monstruosa, per-0 que sin embargo ha encontra­
do acojida en algunos t1critores l!lOdernos. lndependient~mente de cualesquiera otru _ 
conai,leraciones, bien se habrían guardado los e~pañoles de procurar la muerte ~ 
Motecuczoma, siendo, como lo observa muy bien el tezcocano Iztlilxochitl, el golpe 
peor que pudieran recibir, pues esto era romper el último vínculo que les ataba á 101 
mexicanos. Hist. Chichim. ubi supra.''-Esta opinion descansa en los mi11mÓs fÚn• 
damentos q~e la de Clavijero. La idea de que los españoles mataron á Motecuhzo• 
mano e, de algunos de loa escritores modernos, sino de algunos de los antiguo17 
entre ellos de los primitivo11. El vínculo entre los méxica y los castellanos era en 

realidad Motecuhz~ma; pero este vínculo, dejó de existir desde el H
1 

de Jimio, dia 
en que los vasallos desconocieron , indultaron al'~oberano. La muerte de Motecuh• 
zoma en nada podía empeofllr la situacio1, de los bla~ncos, como Ía_' ~xistencia del 
rey les era completame~t! in6til. le? qu<' escribe Ixtlil1;ocbitl, Hist. 'f Chichim, cae, 
88, es: "Con la muerte de este poderosísimo rey fué grandísimo el daño que á Cor• 
1,, y á los ~ayos se leuiguió,ny muerto Motecuhzoma apretaron mucho á l!)SH~• 
ñole11.'' 'No contieni: lo que Prescott paraf~sea y ademáa, el dicho es falso. Por~ 

1 • 
testimonio de Cortés consta, que loa D1éxica apretaron á los castellanos ántes y 1l'9• 

. . 1 
pues de haber herido al mon.irca; muerto ,ate tan l!Ólo siguió en México la batalla 
de la noche. Segu~ hemos visto, Ixtlilxochitl sigue la version mexica_na, y ¡,or COIJ• 

H lé'll I ' 

siguiente no puede patrocinar la opini~n de Prescott en este capítulo. En cuanto . á 
J_. autoridades aducidas por el mismo distinguido escritor norteamericaoo. p.ÍJ~ lf, 
tenernos el sentimiento d~ uegÚra~. nue todos hace~

1
á tsl: p' ro~eito cuál 81 pudiera 

r : 'l l r. l l . . ~ 

pretender. 
- J 

ij 
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dida. del trono y existencia, con la salvacion del alma: es completa­
mente absurdo el pensamiento; el monarca sólo se mostró inque­
brantable en no abandonar el culto de sus abominables dioses. (1) 

(1) Acerca del pretendido bautismo de Motecuhzoma, así como en Jo relativo á su 
muerte, consúltese la muy interesante disertacion, inserta en el Boletin de la Soc. 
c1e Geografi.a 1 Estadística, tom. 10 p'ft. 357, é intitulada: Bautismo de Moteeuhzo. 
ma II, noveno rey de México, Disquisicion histórico.crítica de esta tradicion, por 
D, losé Fernando Ramirez. 

Cuanto se refiera acerca de esta materia queda destruido ante esta autoridad:­
" lO'l. Item: si saben que el dicho Montezuma é todos los seflOres de la tierra esta­
hu tan obidientes, ansi en las 00888 de su conversion á nuestra fé, como en el ser. 
Ticio, que permitieron que de su prencipal templo fuésen quitados loa ídolos, é 
puestas imágenes de nuestra Sellora é de otros Santos: é si saben quel dicho Monte­
nma, oye. con muestras de buena voluntad las 00888 de nuestra Fee, é pidió ser 
bapazado, ése defirió su baptismo hasta la Pascua 1lorida, por hacerse con toda so­
lemnidad." Interrogatorio, Doc. iníd. tom. XXVIJ, p'fr. 3'3-U. 

Si por esto consta que Motecuhzoma no fué bautizado, no por eso deja de apare­
cer embrollada la pregunta. ¿Para cuál Pascua florida se difería el bautiamo? La 
dt aquel allo 1520, era ya pasada, sin que aparezca tuviera lugar la solemnidad; aca­
lO se debería veri11.oar en la Pascua florida del aAo siguiente, 

1 

... , 
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